
¿Cómo estudiar, conocer y 
controlar las malas hierbas? 

La malherbología es uno de los tres pilares sobre los que se sustenta la protección de cultivos. Su 
importancia radica en el protagonismo de las malas hierbas como principal causa de pérdidas de ren-
dimiento de los cultivos, pero a su vez también por ser los agentes donde la aplicación de métodos de 
control tiene mayor eficacia en la reducción de esas pérdidas. Llevar a cabo una correcta identifica-
ción del problema y saber establecer un programa de manejo específico para su control constituye 
aún un reto para una gran mayoría de técnicos, profesionales y asesores en sanidad vegetal. La razón 
radica en la escasa oferta académica existente en esta disciplina en los actuales planes de estudio de 
Ingeniería Agraria y en algunos casos, incluso, en una visión poco rigurosa acerca la importancia de 
las malas hierbas, su perjuicio y la oportunidad para hacer más eficaces los métodos de control. Sin 
embargo, cada vez existe mayor motivación por el estudio de las malas hierbas ante la diversidad de 
problemas que llegan a causar y los costes asociados a su control.  
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 Foto 1. Soja con Abutilon theophrasti.
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Las malas hierbas son coetáneas al 
advenimiento de la agricultura, y 
desde hace ya miles de años, causan 
pérdidas de rendimiento, dificultan 
las tareas agrícolas o disminuyen 
la calidad del producto. El nivel de 
interferencia de las malas hierbas 
con los sistemas agrícolas depende 
del tipo de cultivo y de la especie de 
mala hierba, su densidad y distribu-
ción espacial, así como de la dura-
ción de esa interferencia (Sanyal y 
col., 2008). Las malas hierbas consti-
tuyen la principal causa de pérdidas 
de cosecha a nivel mundial (Oerke, 
2006) pero a pesar de su importan-
cia y protagonismo no han sido ob-
jeto de igual interés y estudio que las 
plagas y los patógenos de los culti-
vos (Recasens, 2012). La sintomato-
logía mostrada por un cultivo por el 
ataque de plagas o microorganismos 
suele ser mucho más alarmante que 
la convivencia de ese mismo cultivo 
con las malas hierbas. No obstan-
te, las pérdidas de rendimiento por 
competencia por agua y nutrientes 
son un claro síntoma del daño cau-
sado por las malas hierbas (Foto 1). 

En cultivos herbáceos extensivos 
(cereales de invierno, maíz, arroz, 
soja, alfalfa, remolacha…) la nocivi-

dad de las malas hierbas es donde 
resulta más significativa y evidente, 
por lo que los métodos de control 
suelen estar incluidos dentro de los 
programas de gestión del cultivo. 
Sirva como ejemplo, el consumo de 
herbicidas en algunos de estos cul-
tivos, con cifras próximas al 90% 
del total de fitosanitarios aplicados. 
En sistemas hortícolas (p.e. brasi-
cáceas, cucurbitáceas, solanáceas, 
liliáceas…), el control de las malas 
hierbas constituye también una par-
te esencial de la sanidad del cultivo. 
Aquí ha habido importantes avances 
en el establecimiento de métodos de 
control alternativos mediante estra-
tegias mecánicas y físicas. En cultivos 
leñosos, por su parte, la presencia de 
malas hierbas puede acarrear tam-
bién problemas de gestión por la po-
sible competencia con el cultivo -por 
ejemplo, en viñedos de secano-, o 
por la presencia de biotipos resisten-
tes a herbicidas. 

La publicación en 2009 de la Direc-
tiva Europea sobre el uso sostenible 
de plaguicidas y su transposición, en 
2012, en el Real Decreto sobre el 
uso sostenible de fitosanitarios, pro-
movía el establecimiento de Progra-
mas de Gestión Integrada de Plagas 

–sensu lato- (GIP). Su aplicación a las 
malas hierbas (Gestión Integrada de 
Malas hierbas, GIM) se centra en al-
canzar los objetivos ya conocidos de 
maximizar los beneficios del sistema 
al mismo tiempo que se salvaguar-
dan los recursos naturales y se mini-
miza su impacto sobre el medio am-
biente. Más de diez años después de 
la publicación de esa Directiva Euro-
pea, la aplicación práctica de la GIM 
ha sido muy limitada y las ayudas eu-
ropeas para adoptarla muy escasas 
(European Court of Auditors, 2020). 
El principal impedimento para su 
implementación es la ausencia de 
herramientas intuitivas y esquemas 
de manejo para llevar a cabo una 
gestión de mayor complejidad que 
el simple uso de herbicidas, donde 
toda la información esencial está en 
la etiqueta del producto. Por ello, es 
más necesario que nunca un nuevo 
esquema para diseñar e implemen-
tar una correcta GIM, tarea que no 
tendría ningún sentido sin el prota-
gonismo del asesor.     

Debemos también destacar que la 
combinación de diferentes herra-
mientas y técnicas de control en un 
programa de GIM es lo deseado 
pero cuando se habla de integración  

Figura 1. Pautas generales de la Gestión integrada de malas hierbas (GIM).
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todavía se depende de unas pocas 
o escasas herramientas. Nuevas pro-
puestas plantean abordar el proble-
ma de las malas hierbas más desde 
una visión a nivel de ecosistema que 
de la propia parcela o de una especie 
en concreto (MacLaren y col., 2020) 
proponiendo la integración de cono-
cimientos en ecología de malas hier-
bas, para incluirlos en las prácticas 
de manejo como armas para regular 
el tamaño de sus poblaciones. Estos 
planteamientos configuran el deno-
minado Manejo Agroecológico de 
las malas hierbas, sin necesidad de 
ser configurados exclusivamente para 
sistemas de producción ecológica. 

En el planteamiento de un progra-
ma, bien de gestión integrada o bien 
de manejo agroecológico de malas 
hierbas, coinciden muchas premisas 
y conceptos, entre ellas el alcanzar 
un buen conocimiento de las di-
ferentes tácticas y estrategias que 
tengan el máximo efecto sobre la 
supervivencia de las malas hierbas. 
Para ello es imprescindible un co-
rrecto reconocimiento de la especie, 
su biología y ecología con el fin de 
identificar los talones de Aquiles de 
su ciclo vital frente a las diversas tác-
ticas de control que podamos plan-
tear e integrar.

En la Figura 1, se presentan las pau-
tas que se recomiendan seguir para 
alcanzar los objetivos planteados en 
los programas de manejo citados. El 
primer eslabón consiste en una co-
rrecta identificación del problema. En 
el caso de las malas hierbas, este re-
conocimiento es necesario realizarlo 
en estadios muy jóvenes, cuando la 
plántula solo muestra cotiledones o 
primeras hojas. Es evidente que si no 
se parte de una correcta identifica-
ción, los pasos siguientes pueden ser 
incorrectos. En las últimas décadas ha 
habido importantes contribuciones 
en nuestro país, que han llenado el 
vacío existente en este campo. En la 
actualidad se dispone de publicacio-
nes para la identificación de plántu-
las (Recasens y Conesa, 2009; Osca, 
2019) y de semillas (Pueyo y col., 
2023). Un claro exponente del interés 
en una correcta identificación de ma-
las hierbas en plántula, lo constituyen 
los diversos cursos impartidos por 
expertos en la Universidad de Lleida 
(Foto 2), la Universidad de Sevilla o en 

el CITA de Aragón, junto con la Uni-
versidad de Zaragoza.  

El segundo paso consiste en la esti-
mación de la magnitud del proble-
ma. Para ello es necesario realizar 
una prospección por los cultivos del 
territorio y cuantificar la frecuencia, 
densidad y forma de distribución. 
Este paso resulta especialmente im-
portante ante situaciones causadas 
por especies alóctonas de nueva in-
troducción y que han llegado a deve-
nir especies invasoras. Ejemplos bien 
conocidos como Leptochloa en arroz 
o Teosinte y Amaranthus palmeri en 
maíz son, por desgracia, bien cono-
cidos. El monitoreo por los cultivos 
de la región e incluso dentro de 
campos concretos afectados, puede 
verse apoyado por técnicas actuales 
de agricultura de precisión (Foto 3), 
donde la detección aérea mediante 
drones permite obtener mapas de 
infestaciones (Peña y col., 2021)

Los tres pasos siguientes se concre-
tan en aspectos relativos a la biolo-
gía de la especie de mala hierba. El 
primero de ellos es la previsión de 
su comportamiento, relativo a ciclo 
de vida, requisitos de germinación, 
mecanismos de propagación o dis-
persión, etc. Un aspecto clave es 
tener disponibilidad de modelos de 
germinación y emergencia, con el fin 
de prever su establecimiento. Existen 
varios trabajos relativos a estos mo-
delos para especies de nuestros cul-
tivos (Valencia-Gredilla y col., 2019; 

Sousa y col. 2021; Taab, 2023). El 
segundo paso debe centrarse en 
obtener información acerca las po-
tenciales pérdidas económicas que 
puede causar la población. Para ello 
resultará útil tener información acer-
ca su capacidad competitiva y sobre 
el umbral económico y óptimo de 
tratamiento (Coble y col., 2017). El 
tercer requisito de tipo biológico lo 
constituye la información disponible 
sobre la persistencia de las semillas 
en el suelo y el comportamiento de-
mográfico de la población con el fin 
de estimar la dinámica poblacional 
acorde con los factores bióticos y 
abióticos presentes. 

Una vez identificado el problema y 
obtenida la suficiente información 
sobre su comportamiento biológi-
co, debemos conocer la eficacia que 
pueden tener diferentes técnicas de 
control, tanto de tipo físico, mecá-
nico, químico, biológico o cultural. 
En este contexto y dentro de las op-
ciones de control químico hay que 
prevenir la posibilidad de desarrollo 
de resistencias, así como de posibles 
riesgos medioambientales. La reco-
mendación de un método de control 
suele ser el paso que suele identi-
ficar con mayor relevancia el papel 
del asesor, aunque debemos huir 
de la búsqueda de recetas o reco-
mendaciones concretas, sobre todo 
de forma inmediata y a corto plazo.  
La mejor estrategia de manejo de las 
malas hierbas es aquella que se plan-
tea para varios años. Si se integran es-

Foto 2. Curso de la Universidad de Lleida, sobre identificación de plántulas de malas hierbas.

PHYTOMA España / Nº 353 / Noviembre 2023 124

NACIONALIENCUENTRO DEASESORES



trategias de control químico, el asesor 
debe tener conocimientos y capacidad 
de previsión acerca los posibles riesgos 
de desarrollo resistencias a herbicidas. 
Al incluirse los métodos químicos en 
un escenario de manejo integrado a 
varios años, deben diversificarse los 
mecanismos de acción. Para la toma 
de decisiones, existen plataformas y 
programas que pueden ayudar en 
este sentido. Entre ellas, merece des-
tacar el sistema de apoyo a la decisión  
IPMwise1, desarrollado por la Univer-
sitat de Lleida y que ha constituido la 
spin off APM Advice. Este programa 
permite tomar una decisión acorde con 
la especie o mezcla de especies presen-
tes y en función de su densidad y esta-
do de desarrollo. La solución propuesta 
va acompañada de información sobre 
su eficacia de control y del coste de su 
aplicación. Herramientas de este tipo 
constituyen un apoyo singular al ase-
sor en el control de malas hierbas, que 
puede combinar con otros métodos no 
químicos en el diseño del programa de 
manejo integrado.

Aparte de las pautas aquí descritas, 
debemos añadir que el plantea-

miento de un programa de manejo 
integrado, o incluso agroecológico 
de malas hierbas, no debe centrar-
se solo en una especie individual de 
una parcela ni en una campaña en 
concreto, sino en la comunidad de 
malas hierbas dentro del contex-
to de un sistema de cultivo a me-
dio-largo plazo. Es evidente que ese 
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Foto 3. Vuelo con drones sobre un campo de maíz infestado por Amaranthus palmeri.

escenario incrementa en compleji-
dad, así como su gestión, pero de-
bemos recordar que uno de los me-
jores atributos de las malas hierbas 
es precisamente su resiliencia.

1 https://www.ipmwise.es
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